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(1967-1971), E. M. KORRY

       os documentos que se dan a conocer a continuación fueron
proporcionados por el embajador Edward M. Korry en su visita al CEP, en
octubre de 1996, como material complementario al testimonio de su confe-
rencia y a la entrevista que ofreció en esa oportunidad. Se trata, por un
lado, de cables intercambiados en el mes de agosto de 1970 por el embaja-
dor Korry (en ese entonces a la cabeza de la misión diplomática de Estados
Unidos en Chile) y el Departamento de Estado de EE UU. Por otro lado, se
incluye aquí el Informe de Contingencia (que el embajador tituló “Fidelis-
mo sin Fidel”), también de agosto de 1970, que presenta una relación
detallada de la situación que cabría esperar si Salvador Allende triunfara en
las elecciones presidenciales del 4 de septiembre, y la política que debería
seguir el gobierno de Estados Unidos ante esa eventualidad. Las recomen-
daciones formuladas en este informe son las que después, en su mayor
parte, guiarán la política de Estados Unidos en Chile durante el gobierno de
la Unidad Popular.

Los cables y el informe agregan, sin duda, valiosos antecedentes a
las declaraciones y a los juicios formulados por el embajador Korry tanto
en su exposición “Los Estados Unidos en Chile y Chile en los Estados
Unidos” como en la entrevista que se incluyen en esta edición de Estudios
Públicos.
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1-1:    Se solicita opinión sobre tres opciones políticas para el
gobierno de EE UU si Allende llegase a la presidencia

De: Departamento de Estado de los EE UU

A: Edward M. Korry, embajador de EE UU en Chile

1970: 5 de agosto

Cable del Departamento de Estado (conducto normal),
5 de agosto de 1970

Queremos conocer su opinión sobre las siguientes opciones que
estamos desarrollando para el Informe de Contingencia NSSM1, cuyo pro-
yecto preliminar usted conoció aquí. Por favor, comuníquenos su parecer,
a la mayor brevedad posible, sobre cuál de estas opciones serviría mejor a
nuestros intereses:

A) Realizar un esfuerzo concienzudo por alcanzar un modus vivendi.
B) Mantener relaciones en un nivel mínimo.
C) Tratar de aislar e imponer obstáculos.

1 [NSSM: Memorándum de Estudio sobre Seguridad Nacional. El Informe de Contin-
gencia, que se reproduce a continuación (en 1.3), es un ejercicio sobre cuál sería la evolución
chilena en el supuesto caso que Salvador Allende ganara las elecciones presidenciales en 1970
(N. del E.).]



328 ESTUDIOS PÚBLICOS

1-2:     Se solicita opinión sobre cuarta opción política para el
gobierno de EE UU si Allende llegara al poder

De: Crimmins, Subsecretario Adjunto de EE UU

A: Edward M. Korry, embajador de EE UU en Chile

1970: 5 de agosto

Mensaje enviado por conductos no oficiales por el subsecretario adjunto
Crimmins a solicitud de la oficina de Kissinger (5 de agosto de 1970)

“Mientras usted analice las 3 opciones respecto de las elecciones de
septiembre, desearíamos que también tuviera en cuenta una cuarta que
estamos estudiando por separado con una divulgación muy restringida. Esta
opción sería la del derrocamiento o impedir que tome posesión del mando.
Quisiéramos conocer su opinión sobre:

A) La posibilidad de que los militares y fuerzas policiales de Chile
adopten medidas por su cuenta para deponer a Allende, y la probabi-
lidad de que los militares sean alentados a asumir el poder por
elementos tales como (nombre de un alto dirigente democratacristia-
no que mantenía una relación particularmente estrecha con Frei y
que para Moyers no resulta fundamental).

B) Qué elementos de la policía militar podrían intentar deponer al go-
bierno.

C) Perspectivas de éxito si los militares y las fuerzas policiales procura-
ran derribar a Allende o impedir que asuma el mando.

D) Importancia de la actitud de los Estados Unidos para el inicio o el
éxito de tal operación.

E) De acuerdo con los contactos que mantiene con representantes argen-
tinos en Santiago, ¿cómo evalúa usted los deseos e intenciones de
Argentina respecto de medidas contrarias al régimen de Allende?”

(Nota de Edward M. Korry: Varios años más tarde se me reveló en
Washington que este cable había sido instigado en la Casa Blanca mediante
la habitual vía de comunicación no escrita entre Kissinger y el Subsecreta-
rio Johnson, de conversación directa. Crimmins esperaba que yo echara por
tierra las ideas planteadas en el cuestionario enviado en su nombre, del
mismo modo en que yo había “destruido” —citando las palabras empleadas
por el Departamento de Estado en abril de ese año— los planes del Consejo
de las Américas tendientes a realizar una operación financiera conjunta
entre Estados Unidos e importantes empresas para elegir a Alessandri, “tal
como en 1963 ...”.)



CHILE EN LOS ARCHIVOS DE EE UU 329

1-3:    Respuestas de Edward M. Korry, embajador de Estados Unidos
en Chile, en relación con las opciones para el gobierno de EE UU
si Allende llegara a la presidencia

1970: 10 de agosto/11 de agosto

Respuestas a las tres preguntas del cable del 5 de agosto de 1970

A continuación se incluyen mis dos respuestas no expurgadas (de
las cuales Henry Kissinger sólo cita en sus memorias la primera frase1). La
primera fue enviada el 10 de agosto de 1970 y la segunda el 11 de agosto
de 1990.

Cable del 10 de agosto de 1970

A. El esfuerzo concienzudo por alcanzar un modus vivendi es una
hipótesis teórica alejada de la realidad. Si bien al principio el gobierno de
Allende procuraría actuar con prudencia en el frente interno, para tratar de
conservar un marco de constitucionalidad y legalidad, respaldará políticas
—como el propio Allende ha declarado— en que el imperialismo norte-
americano será tratado como el enemigo público número uno en el hemis-
ferio. Aparte de la nacionalización de las industrias estadounidenses, la
eliminación de la influencia de Washington en el país, el reconocimiento de
China, Corea del Norte, Alemania Oriental, Vietnam del Norte y del Frente
Nacional de Liberación, etc., que de por sí harían prácticamente imposible
un modus vivendi para Estados Unidos, los profundos cambios estructurales
en Chile tal vez exigirían un “enemigo” externo para justificar una revolu-
ción vertiginosa. Casi a diario la prensa allendista se concentra en distintos
aspectos del “imperialismo” de Estados Unidos en Chile —control de la
natalidad, educación, nutrición, en fin, todo lo que se les pueda ocurrir—
acusando de espionaje, imperialismo, o de ambas cosas, a funcionarios que
trabajan a honorarios y por contrato directo en la AID. Estas “denuncias”
específicas (que justificarían los secuestros perpetrados por miristas en
caso de una derrota de Allende) no pueden considerarse como una táctica
de la campaña, sino que forman parte de una estrategia planificada que se
ajusta a los requisitos doctrinarios y a los imperativos revolucionarios del
programa de Allende.

1 [Henry Kissinger, The White House Years (Weidenfet and Nicholson, 1979), p. 668
(N. del E.).]
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B. De modo que para mí el problema no es si acaso nos trabaremos
en una “confrontación”, sino cómo la afrontamos. Sobre todo se requiere
aplicar un frío realismo al evaluar nuestra capacidad de influir en los acon-
tecimientos.

C. Doy por sentado que entraremos en una confrontación de facto en
torno al tema más sensible para los chilenos: el cobre. La nacionalización
de las empresas estadounidenses sin un pago efectivo, adecuado u oportuno
producirá, cuando menos, una proscripción de facto que afectará las impor-
taciones de cobre chileno por parte de empresas estadounidenses. La situa-
ción del cobre chileno no es análoga a la de la IPC en Perú, por ejemplo, o
incluso al problema de Gulf en Bolivia. La IPC no exportaba petróleo, y
este combustible no representa en términos económicos para Perú lo que el
cobre significa para Chile o para las compañías norteamericanas afectadas.
En lo que respecta a Bolivia, nadie en ese desventurado país toma nada
como definitivo. Aun cuando desde el punto de vista legal el gobierno
estadounidense no sería necesariamente responsable por prohibir la impor-
tación de cobre, esta distinción no sería captada por la mayoría de los
chilenos ni, me atrevería a decir, de los latinoamericanos. Esta ofuscación
del juicio sobre la responsabilidad en términos públicos podría tener efec-
tos opuestos en distintos segmentos de opinión en Chile, ya que en algunos
casos tendería a consolidar el apoyo en favor de Allende, mientras que en
otros fomentaría la oposición a su gobierno. Pero la verdad es que la
eliminación casi inevitable de toda presencia diplomática estadounidense,
salvo una pequeña representación, unida a la proscripción efectiva de las
importaciones de cobre, originaría una suerte de confrontación de facto
que, a mi juicio, constituye el aspecto medular de la alternativa C del cable
de referencia: “tratar de aislar e imponer obstáculos”. Este plan de acción
podría contemplar una iniciativa política en la OEA o en organismos como
el Special Committee on Latin American Coordination (CECLA), donde
intentaríamos expulsar o aislar a Allende (quien bien podría aislarse a sí
mismo de la OEA); nuestro esfuerzo económico podría incluir el empleo de
la influencia de Washington para vetar los préstamos otorgados por la Junta
Interamericana de Defensa o el Banco Internacional de Reconstrucción y
Desarrollo. Desde esta posición limitada, estimo que el esfuerzo conjunto
que sería necesario realizar con otros países latinoamericanos para imponer
una estrategia de confrontación deliberada y pública superaría nuestras ca-
pacidades, o bien demandaría un costo tan alto que resultaría inviable. En
Latinoamérica hay demasiados adversarios del intervencionismo y, a la
vez, demasiadas personas que interpretan las lecciones de la experiencia
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con Castro desde una óptica pesimista como para que contemplemos con
realismo ese tipo de iniciativas.

E. Ahora bien, si Latinoamérica y el resto del mundo no están en
general preparados para respaldar una confrontación pública, hay sin em-
bargo vastos sectores de opinión que se oponen al marxismo-leninismo, a
la alianza revolucionaria entre Cuba y Chile, y al aumento del poder sovié-
tico directo en esa región. Me cuesta aceptarlo, pero no tenemos otra alter-
nativa que esforzarnos por transitar a lo largo de una incómoda, insatisfac-
toria e incierta línea divisoria entre estos dos principios latinoamericanos,
en gran medida incompatibles, que son el antiintervencionismo y el antico-
munismo (para usar una expresión concisa que engloba la frase anterior).
Puesto que tendremos una confrontación de facto, estimo que el estilo será
mucho más importante que el fondo una vez que Allende asuma la presi-
dencia. La manera en que aceptemos las situaciones inevitables, las pala-
bras y los foros que escojamos para dar a conocer nuestro profundo des-
acuerdo con el curso que tomaría el sistema que aplicará Allende, las
sutilezas que empleemos en el diálogo diplomático con otros gobiernos y
en otras conversaciones a nivel internacional: este es el tipo de decisiones
que, a mi juicio, aplicando un criterio realista, debemos limitarnos a adop-
tar tan pronto como Allende jure como primer mandatario.

F. Los partidarios de Allende no podrán menos que concluir que si
éste asume el poder, entonces Estados Unidos habrá reconocido su incapa-
cidad para frustrar este desenlace. Por cierto, durante las semanas o los
meses iniciales Allende afrontará un delicado desafío, en especial en sus
relaciones con los militares, por cuanto deberá guardarse de no provocar un
alzamiento armado, absteniéndose de purgas imprudentes o de otros exce-
sos revolucionarios. Con seguridad él intentará concentrar sus acciones
hostiles en ese reducido número de importantes empresas extranjeras y
nacionales que constituyen la base económica de la centro-derecha política;
la expoliación de los ricos nunca ha sido una medida impopular, y nunca
faltarán las personas medianamente acomodadas que crean que podrán sal-
var su pellejo a expensas de los peces gordos. Existe un amplio sector de la
opinión pública a nivel político y popular que, cuando menos, no se opon-
dría a esa táctica y vería en esas medidas el justificado cumplimiento de la
plataforma electoral de Allende. Pasaría cierto tiempo antes de que el Con-
greso aprobara la nacionalización del cobre y que las compañías norteame-
ricanas impusieran una prohibición de facto. Me atrevería a conjeturar que,
habiendo considerado a Washington incapaz de impedir que él asumiera el
mando, Allende supondrá que en el futuro la Casa Blanca tampoco lograría
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imponer a Chile un boicot económico o político que tuviera alguna efica-
cia. Después de todo, el cobre no es azúcar y el mundo siempre va a
necesitarlo; por añadidura, los grandes mercados de Chile se encuentran en
Japón y en Europa Occidental, donde, si nos guiamos por nuestra experien-
cia en Cuba, las presiones disuasivas norteamericanas no tendrían gran
repercusión. Allende sabe además que puede crear reservas sólidas para su
país simplemente dejando de pagar los préstamos otorgados por Estados
Unidos a través de la AID, cuyo monto asciende a unos US$ 500 millones
(en todo caso pienso que éste será el próximo gran objetivo de los naciona-
lismos latinoamericanos y de los países en vías de desarrollo). Cuando la
UP llegue al poder dispondrá de una reserva sin precedente calculada en
cerca de US$ 400 millones, a lo que se agrega una cifra récord de produc-
ción de cobre, y grandes esperanzas de que se mantenga la disciplina en el
ámbito laboral. Todo este activo forma un enorme colchón de protección
para un país capaz de mantener sus mercados de Europa Occidental e
incrementar los de Asia, y que además puede esperar que aumente en
forma gradual el interés de europeos orientales y chinos por negociar con
los chilenos. Todo lo anterior permite afirmar que el Chile de 1970 no es la
Cuba de 1959 integrada en el mercado estadounidense; en Chile no se
requerirá introducir violentos cambios en las modalidades de intercambio
comercial, y asimismo esta nación posee talento humano y capacidades de
organización, a lo que se agrega una amplia base de apoyo político a nivel
popular: todo esto demuestra la inutilidad de que Washington adopte una
actitud abiertamente confrontacional. En la medida en que nos dejáramos
llevar por el deseo de demostrar nuestra hostilidad, ello sin duda serviría
para que Allende pudiese justificar ante la opinión pública cada sucesiva
medida destinada a extirpar la influencia norteamericana. También contri-
buiría a justificar la necesidad de acelerar la participación de europeos
orientales y chinos en Chile.

He llegado a la conclusión de que tan pronto como Allende asumie-
ra el mando no nos quedaría otro recurso que optar por “minimizar el
puñetazo”2, lo que en términos del cable de referencia [1-1] significa esco-
ger la alternativa B, es decir “mantener relaciones en un nivel mínimo”.
Deberíamos estar preparados, sin duda, para sacar provecho de alguna cir-
cunstancia imprevista, ya sea que obedeciera a un error de juicio de Allen-
de o a cualquiera de un sinnúmero de abruptas alteraciones del equilibrio
mundial que pudiera afectar a Chile.

2 [La expresión utilizada en el original es “to roll with the punch”, que en la jerga del
boxeo significa “minimizar el efecto de un golpe girando la cabeza en la dirección del impac-
to” (N. del T.).]
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Se nos presentaría un inconveniente especial con Argentina y tal vez
con Brasil. En numerosas oportunidades, la más reciente el 7 de agosto, el
embajador argentino me ha planteado algunas contingencias. Para ser fran-
co, no me parece que sea capaz de abordar este tema, como queda de
manifiesto por su corto alcance y limitada percepción, y por su sugerencia
de que el asunto debería ser analizado de manera conjunta y a otro nivel (él
dio a entender claramente servicios de seguridad e inteligencia). Su gobier-
no se encuentra sumamente preocupado, y con toda razón, por las conse-
cuencias que podría tener para Argentina el hecho de que en Chile se
instalara un gobierno comprometido con la revolución en Latinoamérica,
con una frontera de 1.500 kilómetros que resulta imposible controlar y con
una considerable minoría proletaria establecida cerca de la frontera. El
embajador se refirió vagamente a medidas conjuntas de carácter político y
económico, pero cuando le pregunté qué era con exactitud lo que tenía en
mente no fue la discreción sino la falta de ideas y conocimientos lo que
limitó sus respuestas. Él quería que yo le indicara cómo proceder.

Es importante que al tratar con un gobierno de Allende apelemos en
la medida de lo posible a las opiniones de los países latinoamericanos. Lo
más probable es que Argentina y Brasil —y en determinados casos Perú
y Bolivia— solicitarán armas a Washington. Y una vez más será el estilo
—distintos estilos para cada país— el factor que contará en las relaciones
intergubernamentales. Tal vez queramos establecer mecanismos conjuntos
de información sobre Chile con Argentina y eventualmente con otras nacio-
nes. Perú también revestirá particular importancia, pero como se encuentra
fuera de mi territorio no pretendo excederme y me limito a llamar la aten-
ción sobre los aspectos más evidentes.

Cable del 11 de agosto de 1970

REF: 3078 de Santiago
(11 de agosto de 1970)

Tras releer el cable de referencia [cable del 11 de agosto de 1970]
con mi recomendación de “minimizar el puñetazo” y mi énfasis en el estilo,
los siguientes detalles adicionales específicos podrían servir para aclarar
algunos puntos.

Lo que yo no le recomiendo a los Estados Unidos es permitirse caer
en la tentación de formular protestas vociferantes y desesperarse. De igual
manera, espero firmemente que no prestaremos atención a aquellos que
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podrían sostener que, si nos esforzamos lo suficiente, tarde o temprano
llegaríamos a un “acuerdo” o “modus vivendi”. Deberíamos mantener el
equilibrio, escuchar todo lo que Allende tenga que decir y luego realizar
nuestras propias evaluaciones desapasionadas; por sobre todo, no debería-
mos sobornarlo mediante concesiones anticipadas; tampoco sería aconseja-
ble que traspasáramos los límites de la corrección y cayésemos en una
hostilidad abierta. No deberíamos permitir que la elección de Allende nos
suma en un estado de pánico que nos impulse a adoptar decisiones precipi-
tadas como retirar del país a funcionarios subalternos u otras reacciones
extremas de ese tipo; deberíamos proceder a una lenta y gradual disminu-
ción de actividades, tal como se sugirió en nuestros primeros comentarios
enviados por cable a principios de mes, opinión que de todos modos coinci-
de en gran parte con mi propia visión sobre el camino más adecuado para
alcanzar los objetivos estadounidenses en Chile, quienquiera que llegue a la
presidencia.
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2: Informe de Contingencia (“Fidelismo sin Fidel”)

1970: Agosto

Secreto

Informe de Contigencia1

1 [Informe al que se alude en el cable del Departamento de Estado del 5 de agosto de
1970 (véase 1-1), así como en la conferencia y entrevista que dio el embajador E. M. Korry en
el Centro de Estudios Públicos en octubre de 1996, infra. (N. del E.)]

(“Fidelismo sin Fidel”)

En este informe se parte del supuesto de que Salvador Allende será
el próximo presidente de Chile. Ese infausto acontecimiento se da por
sentado sólo para los efectos de este ejercicio de contingencia. En este
documento no examinamos las perspectivas electorales del candidato de la
Unidad Popular, ni sus probabilidades en una estrecha elección cuyo ven-
cedor casi con seguridad deberá ser escogido por el Congreso. Baste adver-
tir al respecto que en las actuales evaluaciones de la embajada el triunfo de
Allende es posible, pero no probable.

GOBIERNO DE LA UNIDAD POPULAR

Las fuerzas políticas que llevarán a Allende al poder pueden ser
vistas, en su conjunto, como representantes de lo que cabría denominar
“fidelismo sin Fidel”. En esencia, la Unidad Popular representa el mismo
tipo de incómoda alianza entre nacionalistas revolucionarios y comunistas
ortodoxos que Castro ha establecido en Cuba. Sin embargo, hay dos dife-
rencias fundamentales: Allende, político transaccional por naturaleza, no es
Fidel; y al Partido Comunista chileno, el socio dominante en la coalición de
Allende, le cabe un papel político incomparablemente más activo que el
que alguna vez desempeñó el PSP en su relación con Castro. No obstante
estos factores creemos que la analogía anterior resulta útil al momento de
trazar el curso que supuestamente seguirá el gobierno de la Unidad Popu-
lar. Con las mismas fuerzas políticas y los mismos compromisos ideológi-
cos en juego, prevemos una repetición de la experiencia cubana, al menos
en términos programáticos, si no en lo referente al estilo revolucionario.
Allende ha prometido que intentará alcanzar aquí en Chile los objetivos de
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la revolución cubana, y no vemos motivo para no tomar en serio sus pala-
bras.

Con todo, la Unidad Popular en el poder se verá al principio como
una agrupación intrínsecamente inestable de nacionalistas marxistas (el
Partido Socialista), comunistas de la línea moscovita, católicos revolucio-
narios (MAPU) y oportunistas de la izquierda (el Partido Radical y la API
de Rafael Tarud). Esta situación permite augurar que habrá una pugna por
conseguir cargos y posiciones de influencia; también pueden esperarse con-
troversias públicas entre los socios de la coalición basadas en su comporta-
miento en el pasado; y es probable que desde un comienzo se advierta
claramente una atmósfera de confusión en el proceso gubernamental a me-
dida que Allende intente actuar empleando, en forma directa o indirecta,
mecanismos de la alianza tales como el proyectado “comité político” de
alto nivel (un grupo para proponer y coordinar iniciativas políticas com-
puesto por representantes de las organizaciones miembros de la Unidad
Popular). Estos sucesos pondrán de relieve la manifiesta debilidad de un
gobierno de coalición que no cuenta con un claro mandato popular (supo-
niendo, como nosotros en este informe, que el 4 de septiembre Allende no
obtendrá más que una mayoría relativa), que carece de mayoría en el Con-
greso, y que afronta un clima de hostilidad en sectores clave y, en variable
grado, en las Fuerzas Armadas, el Poder Judicial y la prensa.

No es dable esperar que estas manifestaciones de incoherencia va-
yan a afectar, sin embargo, la fundamental identidad de propósitos en que
se basa la Unidad Popular. Comunistas y socialistas concuerdan plenamen-
te respecto de lo que debe hacerse para traer la “revolución” a Chile, vale
decir, aniquilar a la derecha económica y extirpar toda influencia estado-
unidense. Sus socios minoritarios no sufren dilemas teóricos que les impi-
dan aceptar cualquiera de estos objetivos, y en todo caso no tienen muchas
opciones en esta materia.

Es cierto que existen profundas diferencias en cuanto a la estrategia
revolucionaria a largo plazo y a los objetivos ideológicos. (Por ejemplo, los
radicales, sin duda, no prevén la implantación del tipo de Estado marxista
centralizado que imaginan los comunistas.) Lo que es más importante, los
socialistas y comunistas han rivalizado durante años en el movimiento
laboral, en las universidades y en grupos juveniles; y en un régimen de la
Unidad Popular su antagonismo inevitablemente se extenderá hasta conver-
tirse en una lucha por el poder político y estatal. Sin embargo, esa situación
podrá dar escasa tranquilidad a aquellos que esperan preservar la democra-
cia chilena y los vínculos con Estados Unidos.
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En efecto, los marxistas deberían encontrar la vía relativamente des-
pejada cuando intenten alcanzar su doble objetivo. En la actualidad, los
comunistas y socialistas ejercen una poderosa influencia en los medios de
difusión, el movimiento laboral y las instituciones educacionales, influen-
cia que dentro de poco sería predominante gracias al poderío y los recursos
de que dispone el gobierno. (A nuestro juicio, el grupo Edwards y sus
diarios pueden ser destruidos en el corto plazo a través de medidas imposi-
tivas y crediticias, incluso aunque Allende no intente expropiar El Mercu-
rio, como amenazó en una oportunidad.) Ya existe una mayoría parlamen-
taria que permite la completa nacionalización de sectores clave de la
economía: el cobre, el salitre, la distribución de petróleo, la energía, las
comunicaciones y probablemente la banca. Otras actividades privadas esta-
rán a merced de presiones gubernamentales indirectas; Allende no necesita-
rá la venia adicional del Congreso para atacarlas, debido a que el Ejecutivo
ya tiene facultades para fijar precios, influir en la distribución del crédito,
controlar las importaciones y autorizar competitividad en las importaciones.

Allende ha prometido que su gobierno permitirá que todos los parti-
dos políticos continúen funcionando libremente, pero la posibilidad real de
ejercer una oposición sería más ilusoria que real. El Partido Nacional [PN]
depende de la derecha económica, por lo que la destrucción de esa base
permitirá eliminar eficazmente esa colectividad como una fuerza política
significativa. El Partido Radical [PR], formado por un conjunto de oportu-
nistas de clase media, es particularmente vulnerable a la manipulación a
través de la concesión de favores políticos o del uso de sus compañeros de
ruta. Como aliado de la Unidad Popular, al PR le puede aguardar con toda
probabilidad una suerte similar a la que corrieron los grupos colaboracio-
nistas no marxistas en Europa Oriental después de 1944. Los democrata-
cristianos, que forman la mayor agrupación política del país, tal vez se
dividirán como producto de maniobras políticas hábilmente tramadas por
los marxistas. Una facción minoritaria de orientación izquierdista ya ha
manifestado su voluntad de participar en un gobierno de la Unidad Popular;
al interior del PDC existe una base de apoyo bastante amplia en favor de
los programas de Allende dirigidos en contra de la derecha económica;  y
dividir a los principales bandos de este partido, por lo tanto, no resultará
muy difícil si se avivan las diferencias ideológicas y programáticas.

Más lejos en el espectro político, el MIR, la juventud del MAPU y
otros elementos de la “nueva izquierda” tal vez encontrarán el ritmo y las
políticas de un gobierno de Allende demasiado tímidos para su gusto. Estos
grupos serán objeto de intensas presiones para que se sometan, y pueden
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esperar un trato duro de parte de los comunistas. Este problema bien podría
devenir en una fuente de conflictos entre los dos socios principales de la
Unidad Popular, dada la simpatía de los socialistas por el modo en que el
MIR enfoca la rebelión.

Son las Fuerzas Armadas —según lo admiten con tanta claridad los
comunistas— las que representan la única amenaza crítica para la Unidad
Popular. Aquí una vez más, sin embargo, Allende dispondrá de herramien-
tas que le permitirán neutralizar cualquier oposición potencial. De confor-
midad con la tradición chilena, él tiene la facultad de escoger a los coman-
dantes de cada rama, excluyendo a los oficiales más antiguos y
antagónicos, quienes en esas circunstancias deben pasar a retiro. Según
nuestros pronósticos, a Allende no le resultará difícil encontrar altos oficia-
les adeptos a su causa, o al menos neutrales que apoyen al presidente
constitucional. Mediante sueldos y beneficios generosos, renovación de
armamento y de equipos, o simplemente adoptando una actitud de respe-
tuosa atención a las inquietudes castrenses —la cual contrastaría notoria-
mente con la que prevaleció a lo largo de gran parte del gobierno de Frei—,
se podría establecer un clima de lealtad y hasta de adhesión personal. La,
por lo general, baja calidad del liderazgo militar, unida a rivalidades de
larga data entre las distintas ramas (en especial entre el Ejército y Carabine-
ros) también le facilitarán la tarea a Allende. Creemos que el mismo plan-
teamiento básico será aplicable a Carabineros, pese a que en la actualidad
esa institución mantiene una relación hostil con la Unidad Popular. Ade-
más, en Carabineros existe una marcada tradición de apego al Poder Ejecu-
tivo y de respaldo a la autoridad constitucional. Por último, teniendo en
cuenta el débil y arcaico sistema jurídico chileno las perspectivas de que el
Poder Judicial oponga una resistencia eficaz no son auspiciosas.

En suma, el gobierno de la Unidad Popular puede consolidar su
poder y llevar a cabo en Chile las primeras etapas de la revolución sin
necesidad de apartarse de la legalidad o de violar las normas constituciona-
les. Se calcula que los objetivos políticos más ambiciosos del programa de
la coalición, tales como establecer una “asamblea popular” unicameral que
controle el Poder Judicial, originarán una oposición más enérgica, pero de
todos modos podrían alcanzarse sin apelar a medidas extremas. La Consti-
tución faculta al primer mandatario para convocar a un plebiscito nacional
en caso de que las discusiones entre el Ejecutivo y el Congreso sobre un
tema de fondo hayan llegado a un punto muerto. Además, la ley vigente
sobre seguridad nacional le confiere al primer mandatario atribuciones casi
ilimitadas en caso que decidiera ejercerlas. En consecuencia, los instrumen-
tos para llevar a cabo una revolución incruenta, pero generalizada, están al
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alcance de la mano; la manera y la oportunidad en que se usen dependerán
de factores como el ritmo y el estilo.

RITMO Y ESTILO DE LA REVOLUCIÓN

Carlos Altamirano ha planteado una tesis básica del socialismo: la
verdadera batalla por la revolución sólo se inicia después de la elección de
Allende. Altamirano, lo mismo que otros miembros del sector extremo del
Partido Socialista, vislumbra una acelerada y espectacular transformación
revolucionaria acompañada de lucha de clases y violencia. Por otra parte,
los comunistas y sus patrocinadores soviéticos condenan este tipo de “iz-
quierdismo” y abogan en favor de un proceso dilatado y más gradual para
sentar sólidas bases con miras al advenimiento del socialismo en el futuro.
(Este aspecto queda comprobado con excepcional claridad en el documento
A-114 de la embajada en Moscú.) Los intereses del Estado soviético entran
en juego. Éstos no se verían favorecidos por acontecimientos que alarma-
ran o provocaran de manera indebida a los Estados Unidos o al resto de las
naciones de Latinoamérica. Tal vez cabría esperar que Allende, político
instintivamente inclinado a la cautela, favorezca esta última postura, si
tenemos en cuenta —como también debería hacerlo Allende— la amenaza
de una intervención militar en caso de una alteración grave del orden
público.

De modo que en el futuro percibimos un intenso conflicto al interior
de la Unidad Popular en torno al ritmo y al estilo de la revolución, en el
que los socialistas y quizás los “mapucistas” presionarán en favor de un
cambio acelerado y de medidas extremas, mientras que Allende, los comu-
nistas y los radicales se controlarán. Aun así, creemos que se llegará a un
acomodo si Allende es capaz de demostrar que ha progresado en la consoli-
dación del apoyo popular (lo que debería reflejarse en las elecciones muni-
cipales de marzo de 1971), al mismo tiempo que se dan pasos inequívocos
en contra de la derecha económica y de Estados Unidos.

Con el fin de satisfacer estas necesidades políticas su programa
inicial debería incluir medidas para: 1) poner fin a la devaluación, congelar
los precios al consumidor e imponer una estricta regulación cambiaria;
2) eliminar la devolución de derechos de exportaciones, reorientar los flu-
jos de crédito y establecer nuevas fuentes de importaciones; 3) solicitar a
un Congreso favorablemente dispuesto que ponga término a la distinción
legal entre obreros y empleados de oficina, que equipare las asignaciones
familiares y reduzca los impuestos a los artículos de primera necesidad;



340 ESTUDIOS PÚBLICOS

4) procurar obtener la autorización del Congreso para nacionalizar las
empresas cupríferas, de distribución de petróleo y los bancos; 5) poner
término al programa bilateral de ayuda estadounidense, reconocer al go-
bierno de Cuba, de Vietnam del Norte y de otros países, expulsar del país a
la Fundación Ford y a la Fundación Rockefeller; y 6) intensificar los pro-
gramas de vivienda y obras públicas, extender los esfuerzos en materia de
educación y de salud pública, y eliminar los reajustes por variación del
costo de la vida en los pagos hipotecarios al organismo fiscal de la vivien-
da. (Para una lista más completa de la gama de opciones propuestas por
Allende y la Unidad Popular, véanse los documentos A-212 y A-247 de la
embajada.)

Este listado, que en ningún caso es exhaustivo, sugiere la mezcla de
demagogia e ideología que a nuestro juicio empleará Allende. El enfoque
se adecua al clima político de Chile, gradualista hasta cierto punto, pero
efectivo en preparar el camino para las medidas marxistas de mayor alcan-
ce que se adoptarán después: por ejemplo, la reforma agraria con granjas
estatales según el modelo cubano; la eliminación de la pequeña burguesía
mediante la nacionalización progresiva de todo el comercio; el fin de las
elecciones directas, libres y periódicas; y la imposición de la disciplina
laboral con el respaldo de fuerzas policiales.

Este avance de la revolución a un ritmo gradual obedece a los inte-
reses de los comunistas, quienes por su grado superior de organización y
disciplina deberían ser capaces de ejercer un control progresivo sobre la
maquinaria estatal, claro que esta vez sin un Fidel que les obstruya el paso.
No estamos en condiciones de establecer un cronograma preciso, pero nos
parece razonable vaticinar que el proceso avanzará con la rapidez suficiente
para otorgarles a los marxistas un férreo control del país antes de las elec-
ciones parlamentarias de 1973, y para excluir la necesidad de celebrar
elecciones presidenciales libres en 1976.

ALLENDE Y LOS ESTADOS UNIDOS

Los voceros de la Unidad Popular, incluidos el propio Allende y el
comunista Volodia Teiltelboim, han negado que su gobierno buscará una
confrontación con los Estados Unidos. Subrayan la factibilidad de que
ambas naciones sostengan relaciones en un clima de normalidad y correc-
ción siempre y cuando exista un claro respeto por la soberanía chilena. Al
mismo tiempo, Allende describe el “imperialismo estadounidense” como el
“único enemigo” en Latinoamérica, mientras, como hemos advertido, la
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eliminación de la influencia norteamericana en Chile sigue siendo un obje-
tivo fundamental de la Unidad Popular. Al respecto se plantean dos alterna-
tivas básicas: 1) en algún momento —tal vez al comienzo— el gobierno de
Allende provocará deliberadamente una confrontación con Washington en
un afán por concitar un respaldo nacionalista y crear el tipo de psicología
del asedio que le ha sido de tanta utilidad a Castro; o 2) Allende procederá
con cautela y calma, expresando su voluntad de mantener relaciones nor-
males, pero al mismo tiempo adoptando las medidas contrarias a los intere-
ses estadounidenses con las que se ha comprometido. En cualquiera de
estos casos, el objetivo sería achacar a los norteamericanos el mayor grado
posible de responsabilidad por el deterioro de las relaciones.

La primera opción puede atraer a Altamirano y a su grupo, en tanto
que la segunda parece adaptarse mejor a los designios comunistas y a las
inclinaciones del propio Allende. (La identidad de la persona elegida por
Allende para ocupar la cartera de Relaciones Exteriores podría indicar cuál
fue la alternativa escogida. La designación de un radical de la vieja guardia
—como se ha rumoreado— apuntaría a la segunda.) Los aspectos tácticos
determinarán el estilo en que se manejarán las relaciones con la Casa Blan-
ca, lo mismo que la oportunidad para dar algunos pasos, pero no se modifi-
carán las intenciones básicamente hostiles de la Unidad Popular.

De cualquier modo, tal como ya hemos señalado, se puede esperar
que, al comienzo, Allende adopte algunas decisiones que afecten nuestros
intereses, incluidas la nacionalización confiscatoria de los holdings priva-
dos norteamericanos y el establecimiento de relaciones con Vietnam del
Norte, Corea del Norte, China Popular y Alemania Oriental. El siguiente es
un resumen de la gama de iniciativas que podría llevar a cabo en otras áreas
de interés para los Estados Unidos:

Acuerdos bilaterales

Allende se ha comprometido a denunciar “todos los tratados o
acuerdos que limiten nuestra soberanía y, específicamente, los tratados de
asistencia recíproca, los pactos de ayuda mutua y otros convenios que Chile
haya suscrito con los Estados Unidos”. En nuestra opinión, procederá a
anunciar que su gobierno no está obligado a observar disposiciones de los
acuerdos económicos y militares vigentes que puede considerar perjudicia-
les. En algunas circunstancias el próximo paso bien puede ser la denuncia
abierta y formal: por ejemplo, el Convenio sobre Garantía a las Inversio-
nes, el Cuerpo de Paz y el Acuerdo Básico sobre Cooperación Técnica y
Económica firmado en 1951, cuyos términos han regido muchas de nues-
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tras actividades en este país. Por razones que se analizan más adelante, es
posible que actúe con mayor lentitud en lo que respecta a los acuerdos
sobre defensa mutua y misiones militares, pero es dable esperar que tarde o
temprano se rechazarán con gran alarde publicitario todos los vínculos
militares con los Estados Unidos.

Préstamos y crédito internacional

En el programa de la Unidad Popular se declara que tanto “la ayuda
y los préstamos del exterior condicionados por motivos políticos” como los
préstamos que imponen condiciones para el empleo de los fondos que
“dañen nuestra soberanía y se contrapongan a los intereses del pueblo,
serán rechazados y denunciados por el gobierno”. A nuestro juicio, es
probable que Allende traiga a colación préstamos otorgados en el pasado
por la AID —en particular los préstamos para programas— e intente sacar
provecho político de las condiciones asociadas a ellos. Lo anterior podría
traducirse en un esfuerzo para obligarnos a renegociar los plazos, o en una
abierta negativa a pagar los intereses y las principales cuotas de algunos
préstamos otorgados por la AID. Si bien no resulta fácil predecir cómo se
aplicará esa estrategia en términos específicos, estamos ciertos de que en su
manejo de aproximadamente US$ 502 millones (netos) en deuda pendiente
de cobro con la AID, Allende no se dejará influir por la posibilidad de que
en el futuro Chile necesite recibir asistencia bilateral.

El gobierno de la Unidad Popular requerirá, por cierto, créditos
externos y procurará conseguirlos en Europa Occidental y Japón, lo mismo
que en el bloque soviético. En este contexto deben tenerse en cuenta los
US$ 307 millones (netos) en préstamos sin reembolsar otorgados por el
Eximbank, y no nos parece que se vaya a decidir en un comienzo dejar de
pagar o denunciar esta deuda. No obstante, teniendo en cuenta lo que
percibimos como una inevitable tendencia hacia el conflicto en varios nive-
les con los Estados Unidos, no puede haber seguridad de que estas obliga-
ciones permanecerán intactas en el largo plazo.

Inversión privada externa y comercio exterior

Allende y sus economistas consideran la inversión privada externa
como una sangría de los recursos naturales del país, por lo que no les
molestaría su desaparición, la cual se da casi por segura. Vislumbramos la
nacionalización confiscatoria de los más importantes holdings estadouni-
denses, y una presión cada vez mayor, aunque selectiva, sobre el resto de
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las inversiones norteamericanas. Dudamos que las empresas estadouniden-
ses vayan a estar muy dispuestas a soportar esta situación por mucho tiem-
po, en especial porque la regulación cambiaria será, sin duda, extremada-
mente rígida.

En el programa de la Unidad Popular se destaca la intención de
rechazar cualquier tipo de “imposición foránea” sobre el comercio, y de
establecer relaciones comerciales “con todos los países del mundo”. Voce-
ros de la coalición han asegurado que el intercambio comercial con el
bloque soviético y Europa Occidental aumentará substancialmente. Preve-
mos un esfuerzo deliberado por alejar al comercio chileno de Estados Uni-
dos. La favorable situación cambiaria de Chile, combinada con una política
de eliminación de las inversiones privadas estadounidenses, debería facili-
tar este cambio de rumbo.

AID y PL-480

No tenemos motivos para dudar de la declarada intención de Allen-
de de eliminar los últimos vestigios de “dependencia”. La ideología y la
política interna de la Unidad Popular exigen poner fin cuanto antes a la
asistencia bilateral estadounidense, por muy beneficiosa que la continua-
ción de nuestras actividades en Chile pudiera resultar para los programas
sociales y de desarrollo de la UP. Por fortuna, la AID tiene pocos compro-
misos pendientes en Chile, de manera que sería posible que esta entidad
finalizara rápidamente y sin demasiadas tensiones sus actividades en este
país. Por motivos relacionados con la política local, Allende tal vez vacila-
rá en suspender de inmediato el proyecto de construcción del puerto de San
Vicente, aunque con seguridad procurará encontrar una fuente alternativa
de financiamiento. No habrá interés por otros préstamos o por la asistencia
técnica de Washington, ni tampoco por programas de planificación familiar
u otros semejantes. Cualquier esfuerzo tendiente a continuar con las activi-
dades de supervisión y evaluación de la AID se enfrentaría con una inflexi-
ble y publicitada resistencia.

Los programas de alimentación escolar y preescolar en el marco del
PL-480 Title II podrían representar un problema especial. Sin esta asisten-
cia, desde un comienzo a Allende le resultará sumamente difícil entregar la
leche, los almuerzos y los desayunos gratuitos que ha prometido para los
niños chilenos. Los programas “de trabajo por alimento” tienen un conside-
rable impacto social en algunas áreas. Allende, por lo tanto, tendrá que
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adoptar decisiones muy complicadas en esta área. Es posible que se demore
en ejercer presiones para acabar con la ayuda mientras busca otras fuentes
de asistencia alimentaria.

Cuerpo de paz

El gobierno de Allende no estará dispuesto a tolerar durante mucho
tiempo la presencia de un Cuerpo de Paz en Chile. A este respecto existen
dos modos de proceder: 1) denunciar el acuerdo sobre el Cuerpo de Paz y
exigir el retiro de los voluntarios; o bien 2) no adoptar ninguna medida
oficial, sino permitir que los comunistas (que sienten especial hostilidad
hacia el Cuerpo de Paz) y otros grupos recurran al hostigamiento, a las
acusaciones de espionaje y otros expedientes por el estilo para obligarnos a
sacar del país a los voluntarios. Sea como fuere, no nos parece factible una
permanencia prolongada de este organismo.

MilGroup y programas militares

La velocidad con que Allende actúe para suspender todos los víncu-
los militares con Estados Unidos dependerá una vez más de factores tácti-
cos. Él deberá determinar si su posición respecto de las Fuerzas Armadas
es lo suficientemente fuerte como para forzar una ruptura al principio.
Según creemos, a pesar de que se efectuará una drástica reorganización en
la estructura de mando, habrá inquietud en las Fuerzas Armadas respecto
de la intención final del gobierno de la Unidad Popular, de modo que no
sería extraño que se abrigara cierto deseo de mantener los lazos con Was-
hington. Aun así, es probable que Allende logre superar este problema en
un plazo bastante corto, quizás optando por suprimir los lazos a cambio de
otros beneficios para los militares. Asimismo, pronosticamos que se recu-
rrirá al bloque soviético como fuente de pertrechos militares y a Cuba para
varios otros tipos de cooperación castrense.

AFTAC

Las actividades del destacamento 509, 517 y 519 se transformarán
en un blanco ideal de la Unidad Popular para actividades de propaganda,
basadas en acusaciones de espionaje y mantenimiento de bases militares
ilegales. Si estas unidades siguen en Chile cuando Allende llegue a La
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Moneda, no sería de extrañar que se exija su retiro con muestras de indig-
nación y un amplio despliegue publicitario.

NASA

Debido a su relación con la Universidad de Chile y a la naturaleza
de sus actividades, la estación de rastreo cuenta con cierto grado de protec-
ción intrínseca. Así y todo, no sería sorprendente que con el tiempo se
organizara una campaña de hostigamiento y se le acusara de realizar activi-
dades inadecuadas.

Presencia oficial de los Estados Unidos

En la actualidad trabajan unos 1.000 representantes del gobierno
estadounidense en Chile, entre funcionarios oficiales, personal subalterno y
voluntarios del Cuerpo de Paz. Una presencia de esta magnitud sería intole-
rable para un gobierno de Allende. Hoy, las probabilidades de sufrir accio-
nes de hostigamiento son innumerables; si Allende escoge el método gra-
dual, es posible que se ejerza ese tipo de presiones y que no se exijan en
forma directa reducciones drásticas.

Ciudadanos estadounidenses en misión no oficial

No prevemos ningún tipo de amenaza a la seguridad física de los
ciudadanos estadounidenses, ni siquiera un hostigamiento inducido a nivel
oficial. El antinorteamericanismo virulento y personalizado es una actitud
muy rara en Chile. Huelga decir, sin embargo, que la mayoría de los norte-
americanos que vengan acá no se encontrarán con un país muy agradable
para visitar o vivir en él.

ALLENDE Y EL RESTO DEL MUNDO

El programa de la Unidad Popular augura una política exterior basa-
da en un “fuerte sentido latinoamericanista y antiimperialista”, vínculos
especiales con pueblos que luchan por “la liberación y la independencia”,
un énfasis en las relaciones con pueblos más que con ministerios de rela-
ciones exteriores, el reconocimiento del derecho de rebelión contra el colo-
nialismo y el “neocolonialismo”, las “relaciones, el intercambio y la amis-
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tad con los países socialistas”, y la “solidaridad con Cuba”. De modo que la
orientación general de la política exterior de Allende parece bastante clara;
por lo que se refiere a aspectos específicos ofrecemos las siguientes evalua-
ciones sumarias:

OEA

El programa insta a denunciar a la OEA como instrumento del im-
perialismo estadounidense, y a crear un nueva organización “verdadera-
mente representativa” de los países latinoamericanos. Según hemos adver-
tido, la contemplada “denuncia” no se refiere a medidas específicas y
formales para suspender la afiliación de Chile a cualquier organismo que
forme parte del sistema interamericano, o renunciar a las obligaciones con-
traídas por el país dentro del marco de tratados. En consecuencia, queda
abierta la puerta para permanecer en la OEA, utilizando la calidad de
miembro para fines de propaganda y como medio para fomentar la discor-
dia desde el interior. Suponemos que la decisión táctica a este respecto se
adoptará previa consulta con Castro y los soviéticos. En todo caso, está
fuera de duda que Allende rechazará “cualquier forma de panamericanis-
mo”, como se consigna en el programa.

Integración latinoamericana

Según nuestra evaluación, Allende adoptará un enfoque más bien
cauteloso en esta materia. En la plataforma de la UP se insta a llevar a cabo
un proceso de integración sobre la base de economías que se han “liberado
de formas imperialistas de dependencia y explotación”. No obstante, se
añade la promesa de que el gobierno “mantendrá una política activa de
acuerdos bilaterales” en áreas de importancia para el desarrollo del país.
Ciertos aspectos del Grupo Andino pueden resultar de interés para el go-
bierno de Allende (por ejemplo, la integración industrial, ámbito en que
Chile cuenta con una ventaja natural), pero en líneas generales vislumbra-
mos políticas económicas y financieras que harán improbable la participa-
ción de Chile en iniciativas de integración, salvo en las más modestas. La
referencia a los “acuerdos bilaterales” es tal vez un indicio preciso del
rumbo que adoptará Allende en sus relaciones económicas con el resto de
los estados latinoamericanos.
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Cuba

Allende ha dejado en claro que Chile y Cuba formarán un eje norte-
sur para liderar la “revolución latinoamericana”. A juzgar por el tempera-
mento y las ambiciones de Fidel, puede generarse un clima de cierta ten-
sión, pero en general prevemos una muy estrecha colaboración. Un
elemento clave en el desarrollo a más largo plazo de esta relación será el
curso que adopten los vínculos entre la URSS y Cuba. Cualquier nuevo
enfriamiento de la atmósfera en esa área podría originar discordias al inte-
rior de la Unidad Popular y, dependiendo del grado de influencia de los
comunistas en ese momento, problemas con el régimen cubano.

Argentina

La intervención militar desde el lado oriental es y seguirá siendo
una inquietante posibilidad para las fuerzas de la UP. Si bien no estamos en
condiciones de analizar la manera en que Argentina podría reaccionar fren-
te al establecimiento de un gobierno revolucionario marxista junto a su
frontera, a nuestro juicio resulta improbable que este país vaya a hacer uso
de la fuerza. Por otra parte, cabe esperar que Allende asuma una actitud
prudente y correcta respecto de su vecino más grande. Creemos que él se
esforzará al máximo por dar garantías a los argentinos de las intenciones
pacíficas y amistosas del gobierno chileno, al tiempo que evitará comunicar
cualquier impresión de excesiva cordialidad o familiaridad. Las posibilida-
des de que surjan problemas graves entre ambos países son, por cierto,
ilimitadas.

Perú

Con respecto a Perú, la Unidad Popular adopta la perspectiva fide-
lista, según la cual el gobierno de Velasco Alvarado es “progresista” y
exhibe un verdadero potencial revolucionario. Por lo menos un analista
marxista ha señalado que el gobierno de Allende procurará entablar relacio-
nes sumamente estrechas con este país. Prevemos que se realizarán inten-
sos esfuerzos para persuadir al régimen peruano de que resulta pertinente
establecer un vínculo especial y de que ha llegado el momento de unirse
para reconocer al gobierno cubano y rechazar la tutela estadounidense. El
objetivo final sería incorporar a Perú en el eje antiimperialista, propósito
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que sin duda también está en la mente de Castro. Aun cuando no podemos
pronunciarnos sobre las posibilidades de éxito de esa iniciativa, advertimos
que los cálculos de Allende al respecto podrían influir poderosamente en el
estilo y la velocidad con que se proponga revolucionar la política exterior
chilena.

Exportación de la revolución

Es probable que la promesa de la Unidad Popular de apoyar la
“lucha de los pueblos por su liberación y por la construcción del socialis-
mo” se manifieste por algún tiempo en las palabras más que en los hechos.
Puede esperarse que los comunistas, en particular, pongan freno a la ten-
dencia socialista de comprometer directamente a Chile en la lucha por la
“liberación nacional” de otros países. Allende deseará consolidar su propio
régimen, tratando de no provocar a Argentina, a los Estados Unidos, o a
ambos, mientras no haya alcanzado esa meta. Con todo, Bolivia puede
plantear un problema especial. Algunos miembros del Partido Socialista, al
igual que los miristas que reciben su apoyo, se encuentran involucrados en
el movimiento Ejército de Liberación Nacional (ELN) de ese país y proba-
blemente ejercerán presiones para que Chile les otorgue un apoyo más
activo y amplio. Estimamos, sin embargo, que Allende, secundado por los
comunistas, procurará moderar este tipo de entusiasmo e intentará mante-
ner, al menos en apariencia, una postura de no intervención en los asuntos
bolivianos. (Por lo que respecta a asuntos más de fondo en las relaciones
con ese país, consideramos improbable que Allende vaya a realizar algún
esfuerzo concreto para solucionar el problema del “acceso al mar”. Pese a
que en el programa se menciona el compromiso de resolver las actuales
disputas fronterizas de Chile, las restricciones nacionalistas adquirirán aun
mayor fuerza bajo el régimen de la Unidad Popular.)

Con este breve análisis no se pretende sugerir que Chile durante el
gobierno de Allende no representará una amenaza para la seguridad de sus
vecinos latinoamericanos. Es probable que esta nación se transforme en un
lugar de asilo, en una zona de estacionamiento y adiestramiento de grupos
subversivos de toda Sudamérica.

Unión Soviética

No está claro cuál es la magnitud de la ayuda que el gobierno de la
UP espera recibir de parte de la URSS. Allende, sin duda, prevé créditos
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(en mejores condiciones que las obtenidas por el gobierno de Frei), un
aumento del intercambio comercial, asistencia técnica y tal vez apoyo para
proyectos de inversión. Por otra parte, nosotros pensamos que el régimen
soviético no está preparado para asumir la pesada carga que supone un
programa de ayuda al estilo cubano. La sólida posición de Chile en cuanto
a reservas internacionales, junto con sus recursos de cobre, deberían permi-
tir descartar esta última eventualidad. De todas maneras, es posible que los
soviéticos se encuentren con una situación en que la Unidad Popular en
conjunto —si no el propio Allende— trate de recibir una señal inequívoca
de que Moscú prestará apoyo económico. Esto podría generar un clima
inicial de desencanto y de fricción, pero nos parece que en el largo plazo el
Kremlin aplicará en su debido momento una política de ayuda. También
cabe esperar que los soviéticos proporcionen asistencia militar a través de
la venta de armas en condiciones ventajosas, lo cual tendría muy buena
acogida en las Fuerzas Armadas chilenas, actualmente abrumadas por pro-
blemas atribuibles a equipos desmantelados u obsoletos. En todo caso, a
nuestro juicio, en el futuro inmediato los soviéticos no impondrán una
presencia militar en gran escala, aunque puede que introduzcan en forma
gradual una misión de adiestramiento. Tanto Allende como los comunistas
y el Kremlin intentarán una vez más proceder con cautela para no provocar
una alarma innecesaria, especialmente entre los socialistas, quienes tienden
a albergar sospechas respecto de la “otra gran potencia imperialista” del
mundo.

China Popular

Lo único que advertimos con relación a este tema es que el maoísmo
no es un factor determinante en el escenario chileno y que al interior de la
UP se aprecia una notoria ausencia de partidarios del régimen de Pekín.
Con el reconocimiento de la China Roja por parte de Chile, los socialistas
pueden abrigar la esperanza de establecer un vínculo que permita contrape-
sar la influencia soviética, pero el PC chileno y Moscú tendrán la sartén por
el mango.

Japón y Europa Occidental

Un objetivo primordial de Allende será conservar y fortalecer los
actuales mercados para el cobre y otros minerales chilenos. Como ya se
señaló, a este respecto podría resultar eficaz un cambio en las importacio-
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nes chilenas. La prensa marxista ha dado mucho bombo a las supuestamen-
te óptimas relaciones de Castro con países de Europa Occidental —en
particular con Francia— y suponemos que Allende hará hincapié en esos
lazos. También es probable que se intente conseguir inversiones participati-
vas de Europa y Japón en la minería y otras áreas.

OBJETIVOS ESTADOUNIDENSES

Como se indica en el CASP [Informe Estratégico y de Análisis por
País], no podemos identificar en este país ninguna área de interés vital para
la seguridad norteamericana. La caída de Chile en manos del totalitarismo
marxista no debería considerarse, por lo tanto, una amenaza para los Esta-
dos Unidos desde el punto de vista militar. Al mismo tiempo, la victoria de
Allende significará una derrota para Washington, una derrota que pondrá
en peligro nuestros intereses históricos en el hemisferio y la “relación espe-
cial” que el régimen del Presidente Nixon desea mantener.

Como se pretende aclarar en este documento, dudamos de que en
Chile se vaya a echar pie atrás una vez que Allende se instale en La Mone-
da. Él tendrá la voluntad y los medios para situar con firmeza al país en la
órbita socialista y para establecer el eje chileno-cubano según lo prometido.
En tales circunstancias, el objetivo principal de la Casa Blanca debería ser,
simplemente, limitar el daño en el resto del hemisferio. Lo anterior supone
la adopción de medidas para fortalecer el sistema interamericano y nuestras
relaciones con sus países miembros. Será tarea de Washington determinar
cuáles podrían ser esas iniciativas; sólo cabe advertir que, dada esta nueva
situación, tal vez sea necesario subrayar en algunos países la conveniencia
de mantener vínculos estrechos con Estados Unidos.

Nuestro objetivo al interior de Chile podría describirse como el
fortalecimiento de las agrupaciones residuales que tengan algún tipo de
compromiso democrático o antimarxista. El planteamiento en sí parece
bastante razonable, pero lo difícil es vislumbrar la manera de traducirlo
eficazmente en medidas prácticas. Resulta innegable que esas agrupaciones
van a existir, y su fuerza numérica será impresionante; también parece
probable que mantendremos contactos con los democratacristianos, los ra-
dicales y tal vez con algunos oficiales del Ejército. Con todo, fuera de
ejercer una influencia ocasional y marginal, a nuestro juicio no hay otras
posibilidades de que la embajada adopte medidas significativas.

No obstante, pensamos que Washington haría bien en conservar
cierta presencia norteamericana en Chile, aunque sea mínima, y mantener
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relaciones tan normales como le sea posible con el gobierno de Allende.
Puede que en algún momento se presente la oportunidad para que la Casa
Blanca adopte ciertas medidas, y de cualquier modo la experiencia aconse-
ja que una embajada estadounidense en el lugar de los hechos siempre
resulta útil en tales situaciones.

Lo anterior nos conduce a un propósito negativo, pero trascendental.
Si logramos evitar que nos asignen el papel de chivo expiatorio como lo
hizo Fidel Castro en Cuba, nuestros intereses en Chile y, lo que es mucho
más importante, en la totalidad de Latinoamérica se verán enormemente
favorecidos. Allende y sus seguidores tratarán de utilizar con fines naciona-
listas el argumento de la “amenaza del imperialismo”, manipulando la ima-
gen de Estados Unidos hasta el extremo de hacerla aparecer como una
nación que adopta duras represalias y comete una agresión indirecta contra
el pueblo chileno. Nuestra política debería orientarse hacia una actitud de
no intervención, evitando las confrontaciones siempre que sea posible.

POSICIÓN Y REACCIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS

Al considerar la naturaleza de la reacción norteamericana descarta-
mos las medidas militares, sean directas o indirectas (a través de Argenti-
na), inminentes o reales. También subrayamos el hecho de que disponemos
de una gama extremadamente limitada de otros mecanismos de influencia.
Lo anterior es aplicable a la AID —cuya asistencia Allende ni desea ni
necesita—, a las sanciones económicas (un embargo estadounidense sólo
produciría efectos limitados, al menos en el corto plazo), y a las medidas
políticas. Esta relativa impotencia sugiere la necesidad táctica de evitar las
reacciones desmedidas, graduar y medir las respuestas frente a actos hosti-
les a la luz de las circunstancias específicas, y entregar la iniciativa a
Allende siempre que sea posible.

Al planificar nuestra reacción frente a la nueva revolución chilena,
Washington se verá en la necesidad de mantener un delicado equilibrio.
Como una cuestión de espíritu democrático y de solidaridad en Chile y en
el hemisferio, conviene que no demos una impresión de indiferencia o de
indolente aceptación de esta victoria del totalitarismo. Al mismo tiempo, el
clima imperante en Latinoamérica no permitirá, al menos en el corto plazo,
ninguna iniciativa que pudiera interpretarse como una actitud intervencio-
nista. (Es poco probable que la fórmula utilizada en el caso cubano —el
énfasis en la seguridad colectiva y en la incompatibilidad del comunismo
con el sistema interamericano— surta efecto esta vez.) Una vez más, plan-
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tear las recomendaciones en estos términos resulta mucho más fácil que
traducirlas en acciones concretas.

Con relación a los demás gobiernos del hemisferio sólo podemos
recomendar un enfoque en el cual se ponga de relieve nuestra preocupa-
ción, nuestra disposición a consultar y colaborar en el espíritu de la política
del Presidente, y nuestra correspondiente intención de evitar las medidas
unilaterales. Es probable que surja uno que otro problema bastante incómo-
do, por lo menos, con algunos países —en especial, quizás, con Argenti-
na— que presionarán para que Washington adopte una actitud más enérgi-
ca. De todos modos, a este respecto deberíamos tener en cuenta que
Allende tratará de encontrar oportunidades para dividir el hemisferio en
países que adoptan y no adoptan conductas políticas del tipo “gorila”. Sería
recomendable mantener nuestro compromiso con un enfoque verdadera-
mente colectivo.

Frente al nuevo gobierno chileno deberíamos asumir una actitud
franca y directa: esto es, Estados Unidos está preparado para mantener
relaciones normales y colaborar en materias que son claramente de mutuo
beneficio. Aclararíamos en privado que la naturaleza de la respuesta norte-
americana dependerá en gran medida de cómo el gobierno de Allende sea
percibido al aplicársele los mismos criterios con que juzgamos el caso
cubano: esto es, evitar una presencia militar soviética amenazante y no
exportar la revolución. En el supuesto de que cumpla con dichos criterios,
entonces estaremos dispuestos a abstenernos de represalias según lo permi-
ta nuestra legislación, a analizar las posibilidades de cooperación en mate-
ria de comercio y desarrollo si lo desea el gobierno chileno, y, como parti-
cipantes en instituciones internacionales, a evaluar las solicitudes chilenas
de asistencia multilateral según los méritos de cada caso.

Lamentablemente, es difícil que esta actitud razonable vaya a disua-
dir al gobierno de Allende, por lo que sin duda nos veremos en la necesidad
de aplicar diversas formas de represalia. Aparte de lo que con certeza será
la imposición de sanciones obligatorias en virtud de nuestra FAA [Ley
Federal de Aviación] y otros cuerpos legales, tal vez haya algunas áreas en
que las acciones norteamericanas podrían tener un efecto más que incómo-
do. Según se afirma, el Banco Central mantiene en Estados Unidos un
considerable porcentaje de su oro y divisas. (El monto total de sus reservas
de oro y depósitos en bancos extranjeros supera los US$ 400 millones.)
Quizás podríamos analizar por anticipado la factibilidad jurídica y práctica
de congelar este activo como una forma de prepararse con miras a la
eventual expropiación de bienes norteamericanos en Chile, teniendo en
cuenta que el gobierno de Allende trasladará cuanto antes sus reservas a
otro lugar.
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Otros puntos vulnerables que podrían considerarse al momento de
planificar respuestas graduadas incluyen las operaciones rentables que
efectúa LAN Chile hacia y desde los Estados Unidos, los productos no
minerales exportados desde Chile hacia nuestro país (en especial fruta),
actividades de transporte marítimo y créditos de bancos comerciales. Cabe
hacer notar que en ninguno de estos casos las probabilidades de éxito son
muy grandes. En cuanto a las medidas obligatorias, en el Apéndice (A) se
analizan las principales dificultades que deberemos afrontar a consecuencia
de la legislación vigente.

A continuación se exponen a grandes rasgos otras áreas de res-
puesta:

PL-480. Podríamos anticiparnos a la asunción de Allende reducien-
do o suspendiendo por adelantado nuestros programas de Title II, aunque
nos parece una opción poco atractiva por afectar a niños que sufren ham-
bre. Recomendamos que los programas se mantengan en su nivel actual
siempre y cuando podamos supervisarlos para impedir abusos, y siempre y
cuando Allende declare públicamente su intención de que continúen. Para
lograr esto último bastaría plantear el asunto al nuevo gobierno, poniendo
de relieve los acuerdos PL-480 con Chile, que aún están en vigor. (A
nuestro entender, al menos la aplicación de la Enmienda Hickenlooper no
afectaría los programas de las instituciones de beneficencia. Nosotros no
contemplaríamos la posibilidad de renovar el acuerdo de asistencia intergu-
bernamental PL-480.)

Asistencia técnica. No deberíamos ofrecer ningún nuevo programa
de asistencia técnica, sino comenzar de inmediato a suspender gradualmen-
te lo que estamos haciendo ahora. Esta recomendación se basa en el presen-
timiento de que las iniciativas estadounidenses en áreas como el control
demográfico, el desarrollo urbano, la capacitación laboral entregada por el
American Institute for Free Labor Development (AIFLD), la comercializa-
ción de alimentos y la promoción de las exportaciones no serán bien acogi-
das por este gobierno. Aun cuando, según nuestra táctica general, habría
que dejarle la iniciativa a Allende, no vemos ninguna utilidad en empeñar-
nos en continuar con empresas que requieren una gran cantidad de personal
y dan pie para situaciones de hostigamiento y confrontación. No sería
nuestro ánimo interrumpir ninguno de estos programas de manera aparato-
sa e intempestiva, con excepción del AIFLD que debería suspenderse a la
mayor brevedad posible. Más bien habría que limitarse a reducir poco a
poco nuestras actividades, eliminando gradualmente el personal a lo largo
de un período que puede ser de seis meses y permitiendo que los programas
lleguen a su fin de manera espontánea.
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AID. En el Apéndice (B) se describe someramente cuál será nuestra
situación crediticia el 4 de noviembre, y se indica que existen pocos proble-
mas en esta área. Con respecto al préstamo para construir el puerto de San
Vicente, aconsejamos asumir una actitud pasiva y expectante para ver qué

ventajas podríamos conseguir según cuál sea la reacción de Allende. Si por
casualidad el gobierno de Frei suscribe un Segundo Préstamo para el Sector
Agrícola, entonces habría que adoptar una conducta semejante. De lo con-
trario retiraríamos la propuesta.

Por lo que se refiere a la asistencia multilateral, adoptaríamos la

estrategia general ya señalada, pero dejando abierta la posibilidad de res-
puestas graduadas en esta área. A nuestro juicio, la anunciada promesa de
Allende en cuanto a que romperá con el FMI puede afectar el futuro de las
actividades del International Bank for Reconstruction and Development
(IBRD) en Chile.

Cuerpo de Paz. El 4 de noviembre en Chile habrá alrededor de 100
voluntarios, a ninguno de los cuales les quedará más de un año de servicio
en este país. Tan pronto como asuma el gobierno de la UP, recomendamos
plantearle en forma directa la siguiente pregunta: ¿desean que los volunta-
rios permanezcan y completen su período? Si la respuesta es claramente

afirmativa, deberían continuar en Chile. No haríamos planes para traer a
nuevos voluntarios, salvo que se observe un giro sumamente inusual en los
acontecimientos.

MilGroup. No debería adoptarse ninguna medida tendiente a retirar
nuestra misión militar o suspender la asistencia y los programas de adies-

tramiento actualmente en curso, salvo si se aplicaran restricciones legislati-
vas, en cuyo caso solicitaríamos la mayor flexibilidad posible. Nuestro
objetivo sería entregar a Allende la iniciativa en un asunto que podría
resultarle muy doloroso.

AFTAC [Comando Aéreo Táctico de la Fuerza Aérea Estadouniden-

se]. Como se señaló anteriormente, las actividades especiales de la Fuerza
Aérea estadounidense plantean un problema complicado. En nuestra opi-
nión, la prudencia exige retirar del todo los destacamentos, proceso que
debería iniciarse tan pronto como se aprecien señales inequívocas de que
Allende será el nuevo presidente. La única alternativa que se nos ocurre

sería que la Fuerza Aérea de nuestro país emitiera oportunamente un comu-
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nicado público en que explique con exactitud qué es y a qué se dedica la
AFTAC. Por razones obvias, esta medida serviría para presionar a Allende.
Si bien no recomendamos esta maniobra, ella no debería descartarse.

USIS [Servicio de Información de los Estados Unidos]. Una vez
más, le entregaremos la iniciativa a Allende y continuaremos normalmente
con nuestros programas culturales, de información y de centros binaciona-
les hasta que el gobierno disponga lo contrario. De todos modos, este
aspecto de las operaciones norteamericanas en Chile requerirá una cuidado-

sa planificación de imprevistos para así poder afrontar una situación radi-
calmente distinta.

CAS. Según entendemos, el CAS cuenta con su propio plan para
situaciones imprevistas.

Presencia estadounidense. En cuanto parezca evidente que Allende
será elegido tendríamos que aplicar un programa planificado de reducción
de personal con el fin de transformar la embajada en un organismo peque-

ño, compacto y eficiente. Durante este proceso los funcionarios abandona-
rán el país en forma individual y discreta, y no mediante espectaculares
puentes aéreos o maniobras similares. La mayor parte del proceso debería
completarse en seis meses. El propósito final sería constituir una misión
diplomática aproximadamente comparable, en tamaño y estructura, a la

embajada estadounidense en Varsovia. (También sería necesario reproducir
aquí la sección consular de Polonia, que es bastante amplia, con miras a lo
que, según se espera, será un enorme ajetreo en esa dependencia.) La AID
podría tardar algo más en ser desmantelada por etapas, pero creemos que
durante el primer año se lograría reducir su planta a dos funcionarios y un

asistente administrativo, personal que sería capaz de encargarse de asuntos
aún no resueltos.

Suponiendo que se suspendan en forma gradual las actividades de
Title II, como parece probable, y se ponga fin a las ventas de equipos
militares (aunque desearíamos que esta alternativa se dejara pendiente),

para el FY-73 se necesitarán recursos, según nuestros cálculos, por US$ 5
millones. Lo anterior se basa en la optimista convicción de que los progra-
mas de la USIS continuarán según lo planeado y de que se mantendrán las
operaciones de la NASA. (Para fines de comparación, véase página 2,
Anexo 1 del FY-72CASP, Informe Estratégico y de Análisis por País.)
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1-1I:    Se solicita opinión sobre tres opciones políticas para el
gobierno de EE UU si Allende llegase a la presidencia

De: Departamento de Estado de los EE UU

A: Edward M. Korry, embajador de EE UU en Chile

1970: 5 de agosto
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1-2I:     Se solicita opinión sobre cuarta opción política para el
gobierno de EE UU si Allende llegara al poder

De: Crimmins, Subsecretario Adjunto de EE UU

A: Edward M. Korry, embajador de EE UU en Chile

1970: 5 de agosto
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1-3I:    Respuestas de Edward M. Korry, embajador de Estados Unidos
en Chile, en relación con las opciones para el gobierno de EE UU
si Allende llegara a la presidencia

1970: 10 de agosto/11 de agosto
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2I: Informe de Contingencia (“Fidelismo sin Fidel”)

1970: Agosto
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